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“Estoy enamorada del Señor” (Biografía IV)

María Isabel rondaba ya los 30 
años y seguía llevando en 
Madrid lo que vulgarmente se 

diría una vida “a todo tren”: visitas, tea-
tros, paseos, tertulias, partidas de tresi-
llo,... consiguiendo, con su simpatía, lo 
que quería de su pandilla de amigos. Tal 
era el frenesí que, aun sin gozar de bue-
na salud y teniendo a veces que guardar 
cama durante el día, como hubiese un 
estreno de teatro, “sobre todo si era en 
el teatro María Guerrero”, no era capaz 
de perdérselo.

Sin embargo, y a pesar de estar todo 
el día “la mar de ocupada”, comenzó 
María Isabel a sentir una tristeza que se 
iba enseñoreando de su alma: la inuti-
lidad de su vida, el no haber tomado 
estado todavía,... eran pensamientos 

que la abrumaban y la hacían sentir 
mal.

Para distraer este malestar interior, 
hizo un viaje por Italia, Austria y Alema-
nia, y pasó el invierno en Málaga con 
una amiga, pero la sensación de vacío 
no desaparecía. Todas estas circunstan-
cias la llevaron a tomar la resolución de 
hacer Ejercicios Espirituales aquel año 
de 1920. La amiga que la acompañaba, 
Fanny Sandoval, la animó a ello en la 
misma ciudad de Málaga, pero no había 
sitio para hacerlos interna como ella que-
ría. Había pedido oraciones a sus tres 
hermanas religiosas pues aunque lo tenía 
decidido, estaba temerosa y con repug-

Hace un año me operaron de un pro-
lapso uterino. Todo fue muy bien, el pro-
blema vino después, me costaba mucho 
evacuar y lo primero que te dicen: nada 
de esfuerzos. Lo pase muy mal la pri-
mera, segunda, tercera semana, en la 
cuarta semana lo mismo. En el libro de 
la Palabra de Dios para cada día, tengo 
la estampa de María Isabel, le hice la 
novena y a partir de ese día se acabó el 
problema, todo volvió a la normalidad. 
Desde entonces, rezo cada día un ave-
maría para que podamos venerarla en 
los altares.

Mª Dolores Folch Masdeu
EL MASROIG (TARRAGONA)

Doy gracias a la intercesión de la sier-
va de Dios María Isabel González de Valle 
por un favor recibido. 

Anónimo
EL PALO (MÁLAGA)
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Para recibir gratuitamente este boletín:
•	Llamar al teléfono: 952 23 14 84.
•	Mandar nombre / dirección / teléfono al 

correo postal o al e-mail de la Causa.

APERTURA DE LA 
CAUSA DE CANONIZACIÓN 

DE MARÍA ISABEL

El 18 de noviembre tuvo lugar en la 
iglesia del Sagrado Corazón, en Málaga, 
el acto de apertura oficial de la Causa de 
Canonización de María Isabel González del 
Valle. 

Fue un acto solemne presidido por el 
Sr. Obispo, D. Jesús Catalá, donde los 
miembros del tribunal, que llevará a cabo 
el estudio de la Causa en la Diócesis, 
juraron sus cargos, y en el que se leyó 
el “Nihil obstat” recibido del Dicasterio 
para la Causa de los Santos en el que se 
declara que no hay ningún impedimen-
to para que se introduzca esta causa. 
Seguidamente, se celebró la Santa Misa 
y en la homilía el Sr. Obispo expresó que 
«siempre es bueno recordar las maravillas 
que el Señor ha hecho en María Isabel, en 
la obra de las Misioneras de las Doctrinas 
Rurales y en la persona y misión del beato 
P. Arnaiz”.

CON LICENCIA ECLESIÁSTICA

ENVÍAN DONATIVOS DESDE: 
CASTELLON; (CÁDIZ) Jerez de la Frontera; 

MÁLAGA, Torre del Mar; 
MADRID, San Sebastián de los Reyes;

 MELILLA; OVIEDO; (TARRAGONA) Reus, Masroig.

PUEDEN INGRESAR LAS LIMOSNAS EN: 
IBAN: ES04 2080 1134 2630 4002 8143

Rogamos nos lo comuniquen para 
comprobar el ingreso y acusar recibo.

Si ha recibido alguna gracia o favor, por 
intercesión de María Isabel, rogamos lo comuniquen 

y expliquen en qué consistió dicha gracia

NOTA IMPORTANTE



TESTIMONIOS
En 1920, durante unos Ejercicios Espiritua-

les, María Isabel se convirtió. Testigo directo de 
lo que Dios obró en su alma fue el director que 
los predicó, el P. Pedro Castro S. J. Este Padre, 
en su diario, escribió lo que pasó:

“El 18 volví a Madrid, donde me esperaban 
unos Ejercicios a señoritas en el convento de 
las Esclavas del Sagrado Corazón. Ejercicios 
que fueron unos de los mejores que he tenido 
en mi vida de ministerios por los motivos que 
ahora diré para gloria de Dios y la de un alma 
extraordinaria que los hizo. Se trataba de una 
joven asturiana, María Isabel González del 
Valle... Era, aquella joven, objeto de muchas 
miradas. El primer día y después de la segun-
da meditación me la trajeron a mi despacho 
para presentármela, y como le preguntara si 
había sentido algo en las meditaciones habi-
das, me contestó que había estado como un 
extraño. Al día siguiente volvió a visitarme, 
asegurándome que mis palabras “no habían 
hecho impresión alguna en su alma”, “ni los 
actos ejercían algo en su espíritu. Estaba fría 
y desmazalada, aburrida y sin devoción”. 
Pero al día tercero y después de la meditación 
sobre la conversión de la Magdalena, vino a 
mi despacho con los ojos encendidos por las 
muchas lágrimas que había derramado, con 
el corazón rendido por completo a Cristo. 
Triunfó la gracia en su alma.

 Su alma se había rendido a Cristo y no 
de una manera ordinaria. A partir de aquel 
día pude observar en ella alientos singulares 
y deseos extraordinarios para desprender-
se de todo, morir a todo por seguir a Cristo 
pobre. Limpia su alma con una detenida con-
fesión general, su preocupación era comen-
zar cuanto antes a dejarlo todo, y ver cómo 
y dónde se consagraría al servicio de Dios”. 

nancia. Cuando llegó a Madrid hizo un 
nuevo intentó pero parecía que ya habían 
terminado todas las tandas, y como que 
“respiró”. Al ser tan extrovertida sus 
amistades participaban de todas estas 
inquietudes y propósitos, por lo que ente-
rados de unos Ejerci-
cios que predicaba el P. 
Castro S.J., la avisaron. 
La lucha que sostenía 
se avivó y se le ocurrió 
decir que no le gustaba 
el predicador: “Imposi-
ble, lo oí una vez y se 
me hace irresistible”. 
Así, una y otra vez, de 
una forma y de otra el 
Señor le salía al paso, 
y ella, queriendo pero 
sin querer, intentaba la 
huida.

Al poco, una tarde 
a la salida del Tea-
tro Real, María Isabel 
pidió “El Debate” y lo 
abrió para mirar la car-
telera de teatro y hacer el plan para el 
día siguiente, pero lo primero que vio fue 
el anuncio de esa tanda de Ejercicios en 
las Esclavas y sintió un fuerte impulso a 
hacerlos por el compromiso que con ella 
misma había adquirido. Por no faltar a 
su palabra le pareció que no le quedaba 
más remedio, y los hizo.

No podía prever María Isabel lo que 
supondrían para ella estos Ejercicios. 
Los comenzó mal, estaba ausente, se 
sentía fría, aburrida y sin devoción. Pero 
al tercer día después de la meditación 
de la Magdalena, de repente, sin saber 
cómo, se sintió “enamorada del Señor”.

Según explicó ella misma, la gene-
rosidad con que el Señor trató a la 
Magdalena, a la que no reprendió 
nada de su vida pasada, sino que, 
por el contrario, sólo se fijó en el 
gran amor que ahora le devolvía, fue 

el foco de luz que en 
un momento le hizo 
ver la amabilidad, 
belleza y poder de 
Dios. Esto le descu-
brió los sentimientos 
de su Corazón divino 
y la llenó de su amo-
rosa presencialidad. 

A sus hermanas 
Salesas les contó que 
en estos Ejercicios 
había comprendido 
lo que es el Corazón 
de Jesús (no sólo el 
Corazón sino toda 
la persona de Jesu-
cristo): todo amor 
para nosotros y que, 
en la meditación del 

juicio final, le encantó la Persona 
del Señor diciendo: “Venid benditos 
de mi Padre...” y resolvió distinguir-
se por su adhesión a Él llevándole 
muchas almas y a no exponer más 
su salvación eterna.

Años después ella seguía diciendo 
que no sabía dar explicaciones, sólo 
sabía que “se había enamorado de 
Él, sintiéndolo como en Sí mismo 
es...”. Era el día 22 de abril de 1920, no 
se le olvidaría nunca. No veía más que 
al Señor, estaba loca con Él y no quería 
ofenderle ni por nada, esa era ahora su 
preocupación...
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María Isabel,durante la estacia 
en Málaga en 1919

ORACIÓN PARA TRIDUO, NOVENA O 
PARA REZARLA DIARIAMENTE

¡Oh Trinidad beatísima Padre, Hijo y 
Espíritu Santo! Os adoro y glorifico en unión 
de vuestra fiel sierva María Isabel. Os doy 
gracias por los extraordinarios favores con 
que adornasteis su grande alma. Dignaos 
autorizar con gracias y milagros sus admira-
bles virtudes, para que podamos venerarla en 
los altares. Os suplico me concedáis por su 
intercesión la gracia especial que os pido, si 
es para mayor gloria vuestra y provecho de 
mi alma. Amén. 	

(Padrenuestro, Avemaría y Gloria)

Este mes de julio salió a la luz un 
pequeño libro con algunos de los 
pensamientos y escritos de María 
Isabel, junto a testimonios de sus 
directores espirituales, que nos 
ayudarán a conocer mejor su espí-
ritu y personalidad. Puede adquirir-
se en librerías, en el Patronato del 
Padre Arnaiz y también está dispo-
nible on-line. 

PENSAMIENTOS
de María Isabel González Del Valle

Extraídos de
 sus cartas 

y escritos


